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 Me temo que debo empezar aclarando el título. 
 Vaya por delante que, desde hace ya años, me siento francamente molesto con la 
exagerada voluntad de cambio de nombres tan habitual en la informática. Se acepta 
como normal cambiar los nombres de las cosas para que parezcan nuevas cuando, en 
realidad, demasiadas veces se trata, como se suele decir, de los mismos perros sólo que 
con distintos collares. 
 Desde 1962 hablamos de informática, después, en los setenta, usamos 
telemática, ambas a partir del original francés. Por suerte, al menos en España, nunca 
arraigó demasiado el anglicismo computación (estoy plenamente convencido de que eso 
de calcular o "computar" es sólo uno de los muchos campos en los que interviene la 
informática... y limitarla con esa denominación siempre me ha parecido absurdo).   
 En los ochenta se empezó a hablar de TIC (tecnologías de la información y las 
comunicaciones) y, unos años después, parecía conveniente "modernizar" esa misma 
denominación con NTIC ("nuevas" tecnologías de la información y las 
comunicaciones). Ahora ya solo falta llegar a SNTIC ("super-nuevas" tecnologías de la 
información y las comunicaciones)... Absurdo, ¿no? 
 Afortunadamente, desde hace unos años, se empieza a usar el término 
infotecnologías (yo lo leí por primera vez en una columna de Fernado Sáez Vacas, 
catedrático en la escuela de ingeniería de telecomunicación en la Universidad 
Politécnica de Madrid, y de quién, en los años setenta,  fui compañero laboral ya que 
trabajábamos en la misma empresa).  
 Ese nombre de infotecnologías me gusta y ya hace años que lo uso. Hablar de 
infotecnologías tiene incluso su razón de ser. Aunque, tal vez, provenga de una cierta 
envidia... Me explicaré. 
 En la última década del siglo XX, la gran atención que la sociedad mostraba por 
las TIC quedó un tanto maltrecha con el desmesurado auge de las biotecnologías que 
nos quitó a los informáticos bastante protagonismo. Por eso, sin querer discutir si se 
trata de galgos o podencos, me parece muy lícito ese intento de "copiarles la estructura 
del nombre" a los biotecnólogos. Trabajamos con la información (la procesamos, 
almacenamos, transmitimos y todo lo que se tercie hacer con ella... incluso, a veces, 
calculamos...) y, por ello, "info" nos define de manera genérica; mientras que, es 
evidente, lo nuestro sigue siendo una "tecnología". De ahí que infotecnología me 
parezca una denominación sumamente acertada, sintética y con amplio futuro por 
delante.  
 Con eso se explica el adjetivo infotecnológico (inventado, evidentemente, la 
Real Academia de la Lengua Española todavía no sabe de estas cosas...) del título. 
 Hablemos ahora del "autismo". El DRAE lo define como "concentración 
habitual de la atención de una persona en su propia intimidad, con el consiguiente 
desinterés respecto del mundo exterior. Su intensidad excesiva es patológica, y se 
presenta con especial frecuencia en la esquizofrenia". Pero ocurre que la infotecnología 
parece haber generado un nuevo tipo de autista, el que he convenido en llamar "autista 
infotecnológico" que, eso sí, sigue en relación con el mundo exterior, pero de una nueva 
manera que podríamos llamar virtual o, si se quiere, infotecnológica. 
 Hace unas semanas, la televisión catalana ofreció un reportaje sobre una curiosa 
"novedad", según se decía, de la sociedad japonesa actual. Se hablaba en él de los 
jóvenes que no salen nunca de su casa, pese a seguir en relación con el mundo gracias a 
la infotecnología. Se detallaba el caso de un chico de una veintena de años que, se nos 
decía, no había salido de su habitación en los últimos dos años. Su contacto con el 
mundo (amigos, música, cine, juegos, incluso tal vez estudios, etc.) se realizaba gracias 
a la infotecnología y, evidentemente, con la colaboración de sus padres que seguían 
llevándole cada día el desayuno, la comida y la cena e, imagino, subvenían también a 
otras de sus necesidades, higiene y lavado de ropa incluídos. 
 El tono del reportaje era alarmista, al estilo de la alarma habitual en todos esos a 
los que hemos visto, durante la última década, quejarse de la llamada "adicción " a los 
juegos infotecnológicos, a los chat en Internet, y a tantas y tantas cosas de las que la 
gente de orden suele quejarse, aunque sólo sea por aquello de que "antes no se hacía" y 
porqué siempre cuesta digerir la novedad. 
 Siempre me han parecido exageradas esas denuncias. Al fin y al cabo, hace 
cincuenta años, nadie pasaba una media de tres horas al dia viendo televisión, y hoy lo 
hace todo el mundo  con el mayor conformismo. Simplemente ocurre que, como dice la 
zarzuela, "los tiempos adelantan que es una barbaridad" y las cosas, entre ellas la forma 
en que pasamos el tiempo, cambian. 
 Aunque eso de quedarse todo el santo día en casa conectado al mundo sólo a 
través de un ordenador me parece una aberración. No tanto del chaval que lo hace, sino 
de sus padres que le ayudan. ¿Y si no le llevaran la comida cada día? ¿Seguiría el chico 
siendo un "autista infotecnológico"? 
